¿Qué es la PNL?


La Programación Neurolingüística es una serie de principios, actitudes y técnicas que nos permiten lograr el máximo de nuestras potencialidades.  La PNL describe la dinámica entre la mente (neuro), el lenguaje (lingüística) y cómo ellos influyen en nuestras decisiones y conductas.  Comenzó en Estados Unidos en la década del 70 con Bandler y Grinder quienes exploraron cómo modelar excelencia en el campo terapéutico.

La PNL está siendo utilizada actualmente como entrenamiento de habilidades comunicativas en las empresas con maravillosos resultados.  También en el campo del deporte y salud.  Aplicada a la educación, es una herramienta espectacular para que el aprendizaje fluya en forma natural, y también  en casos donde  ciertos bloqueos emocionales o intelectuales impiden el normal desarrollo del proceso de aprendizaje.  La utilización de las técnicas de PNL acelera el logro de objetivos, ayudando a los alumnos a alcanzar metas que ellos mismos fijan  en forma altamente eficaz.

Los resultados de la aplicación de la PNL a las clases son espectaculares, ya que combinan el trabajo del docente que sabe cómo aprende cada persona en particular y adapta su metodología de acuerdo a esto, con un alto nivel de motivación por parte del alumno.  De esta manera se intensifica la capacidad innata que tenemos TODOS los seres humanos de aprender cosas nuevas, y, sobre todo, 
¡disfrutar el proceso!
(adaptado del libro: Aprendiendo inglés y disfrutando el proceso de Laura Szmuch, Ed. Dunken)
Mejorando la comunicación, ampliando la percepción
Manejo del cuerpo y del lenguaje subconsciente y consciente, verbal y no verbal
Empezando a conocernos
Todos los seres humanos nos comunicamos, ya que somos seres sociales. Para ello, utilizamos diferentes tipos de lenguaje.  Los más obvios son el lenguaje hablado y el escrito.  Sin embargo, también nos comunicamos sin palabras. 
 
¿Cómo lo hacemos?
Utilizamos nuestros cuerpos, nuestras voces, nuestros tonos, nuestras miradas, gestos, expresión, respiración, piel, aroma corporal entre otros. Por eso decimos que nuestra comunicación es verbal y no verbal, consciente y no consciente.

¿No consciente?
El lenguaje corporal suele ser no consciente.  Irónicamente, decide gran parte de nuestra comunicación.  Esto nos lleva a deducir que sería una muy buena idea empezar a prestar atención, y hacernos conscientes de nuestro propio lenguaje y del de los demás.  Podemos aprender a usar nuestros movimientos con un cierto propósito, y podemos «leer» el lenguaje no verbal de nuestros interlocutores.
No estoy diciendo que haya fórmulas de lectura generalizadas, o que podamos leer los pensamientos de otras personas.  Nada más alejado que eso.  Si bien hay ciertos gestos que suelen querer indicar ciertas cosas, cada ser humano es único y especial, y cada gesto y movimiento de una persona determinada va a transmitir información que es única dentro del contexto y forma de ser de esa persona en particular.

Es bueno aprender a observar.  A tomar en cuenta al otro.  A darnos cuenta de que la persona que está frente a nosotros es un mundo en sí misma.  Que nada, absolutamente nada, es obvio.  Me pueden estar diciendo muchas cosas con palabras, pero si los ojos, el tono de voz, el color de la piel de mi interlocutor no está de acuerdo con esas palabras, si observo con cuidado voy a saber que hay información que está faltando, o datos a los que no estoy teniendo acceso.
¿Y qué hago cuando me doy cuenta de estas cosas?
A veces simplemente esta información me sirve para saber que tengo que seguir prestando atención, y nada más.  Este tipo de observación está muy conectada con lo que llamamos intuición y agudeza sensorial.  Otras veces, esto me lleva a desarrollar un alto nivel de rapport o sintonía con las personas, ya sea para lograr transmitir nuestro mensaje con eficiencia y eficacia, o para poder entender más a los demás y llegar a ser más flexible en mi conducta y apreciaciones.

¿Y por dónde empiezo?
El primer paso es la auto-observación y el auto-conocimiento.  El ser conscientes de nosotros mismos.  Como dicen los sabios orientales, ser testigos desapegados de lo que hacemos, o como decimos en PNL, ser observadores disociados.  ¿Y qué significa esto?  Ser capaces de mirarnos, de percibirnos «desde afuera», con objetividad, para  tener un panorama más amplio de nuestro rol, nuestro lugar y nuestro entorno.

¿Y para qué me sirve ser más consciente?
Hay una diferencia enorme entre estar despiertos y estar dormidos.  Eso es muy fácil de percibir.  Si le preguntamos a un chico si al  observar a una persona se da cuenta de esto, nos van a decir que sí, ya que hay indicadores físicos que son muy reveladores, además de simplemente notar si los ojos están abiertos o no.

Sin embargo, muchas veces dormimos con los ojos abiertos, durante todo el día.  Estamos pero no estamos. Nuestros cuerpos están  presentes, pero nosotros estamos en otro lado.  ¿Dónde?  Depende de cada uno. Algunos estarán pensando en sus hijos, otros en las cuentas que tienen que pagar, otros en la lista del supermercado, otros en la persona que aman.  Es maravilloso poder viajar con nuestras mentes.  Sin embargo, es mucho más apasionante poder estar en el momento presente, siendo lo más conscientes posibles de lo que está ocurriendo, para vivir la vida que estamos  viviendo, y que no nos pase por al lado sin que nos demos cuenta.  
Y la conciencia me sirve, principalmente, para mantener lo que me gusta, y para empezar a cambiar lo que no me gusta, y poder elegir lo que quiero para mi vida personal y laboral.  Me sirve también para darme cuenta de la gran cantidad de recursos internos que tengo, pero que si estoy dormida, no me doy cuenta de que dispongo de ellos.

Vale la pena
Sí, vale la pena abrirnos a cosas nuevas.  Aunque en realidad no hay nada nuevo, sino nosotros mismos observando, escuchando y sintiendo de una manera especial.
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